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PRÓLOGO


María Teresa Findji


Cuando La Rosca editó y publicó por primera vez en 1975 la Cuestión indígena en Colombia, solo se había conocido el original escrito en 1946 y reproducido en mimeógrafo en 1974, en el departamento de antropología de la Universidad Nacional de Bogotá. Hoy, a finales de 2018, lo reedita la Universidad del Valle en su versión original. Treinta o más de cuarenta años separan estos tres intentos de compartir reflexiones e interrogarnos sobre “el progreso de Colombia”, como decían las primeras generaciones del siglo XX a la que pertenecía Ignacio Torres Giraldo.


Torres Giraldo era hijo de colonos antioqueños que se desplazaron hacia el sur —el Cauca Grande— y sus compromisos con los movimientos sociales de su tiempo lo llevaron a seguir recorriendo este inmenso territorio de la reciente proclamada República de Colombia (1886), que tocaba poblar, conocer y articular a menos de 100 años de su “independencia”. Releer hoy en día el texto que escribió en su etapa de madurez, ya marginado de las organizaciones que había contribuido a crear y ya después del regreso de un exilio forzado en la Unión Soviética, constituye una invitación a valorar el itinerario vital de un hombre del común en estos tiempos de necesaria transformación de la cultura política en Colombia.


La primera generación de luchadores del siglo XX enfrentó las situaciones del postconflicto de la Guerra de los Mil Días, la separación de Panamá, una diversidad de idiosincrasias regionales y multitud de relacionamientos hacia el Caribe, Europa o los Estados Unidos que transformaban las relaciones coloniales andinas de Bogotá, Popayán o Quito. Es la generación que había vivido la expansión de las colonizaciones internas, la circulación de los nuevos “fundadores” de pueblos orgullosos de volver a poblar un país que logró llegar, a duras penas, a 5 millones de habitantes en 1905 (“censo nacional”); la generación que hizo el debate sobre la raza (años 1920) con los científicos de la época, médicos avezados en los nuevos conocimientos de las leyes de la herencia que orientaban el desarrollo de la educación en torno a la higiene y el “mejoramiento de la raza” por cruces (arhuacos y wayús en los internados misioneros capuchinos de Nabucimaque en el Cesar y la Guajira, o kamentsá y paisas en el Valle del Sibundoy, por ejemplo). Ellos vivieron la construcción de los ferrocarriles o la navegación en el Magdalena que movilizó los nuevos “obreros”, a veces todavía obligados a pagar el “trabajo subsidiario”.


La territorialidad de las haciendas había ordenado la parte más poblada de este inmenso territorio “colonizado” en el doble sentido de la palabra: el del s. XVIII de peninsulares y criollos que sostenían las minas y el del s. XIX con los libertos y los mestizos que abrían o construían nuevas territorialidades. El inmenso territorio no integrado a la República lo reconocía la nueva clase política nacional como “territorio ignoto” y lo había encomendado a la Iglesia católica misionera encarnada en un personal religioso extranjero. En el interior, el clero nacional –con el cual contó Colombia a diferencia de otros países latino-americanos– intervenía en la conformación de la “colectividad” conservadora hasta los años de 1930 con su prolongación en “La Violencia” de los años de 1950, que llevó al acuerdo bipartidista del “Frente Nacional”. La alianza Iglesia-Estado que presidió el proceso de conformación de la nación y se expresaba en el Concordato y el Convenio de Misiones fue rota al inicio de las luchas indígenas de los setenta. Pero la política liberal nos ha dejado la secuela de la multiplicidad de iglesias —“evangélicas”, “cristianas” y demás— que han invadido campos y ciudades.


De ahí la importancia de la cuestión indígena que ponía a Torres Giraldo a reflexionar, relacionándola con la cuestión nacional. Hasta la Constitución de 1991, los indígenas no formaban parte de la República. No tenían estatuto político. No cabían en el imaginario de “Nación” de la nueva clase política nacional.


Unánimemente, conservadores y liberales no concebían cómo forjar la nación y ser colonos patriotas sino siendo católicos, hispanohablantes y sobre todo no siendo indígenas. La conciencia nacional en construcción no tenía referentes propios. Hasta el progresista liberal Rafael Uribe Uribe les había dirigido a los gobernadores de departamentos y a los obispos del país en 1907 las recomendaciones que proponía para implementar la política de “reducción de salvajes”. En consecuencia, la calificación jurídica de “menores de edad” instaurada por la Ley 89 de 1890 que se daba un plazo de 50 años para acabar con los indígenas de resguardos, era fuertemente sentida, vivida y traducida en las expresiones de los indígenas caucanos hasta en los años de 1970-1980 como “somos humillados” o “somos perseguidos”. “No tenemos derecho a existir”. “Nos quieren quitar de la Tierra”.


En ese contexto es que podemos resaltar el aporte de Torres Giraldo en su momento, la ruptura que propició o por lo menos que dejó planteada como necesaria. Lo expresa en sus esfuerzos por buscar las condiciones en que se dan las luchas de clase que son su referente ideológico-político. Para hacer la historia del movimiento obrero —como lo explicitará luego en la introducción a Los inconformes—, Torres Giraldo se propone “tomar las cosas desde el principio. Desde los orígenes de la nacionalidad de los colombianos, de la sociedad y sus clases”… Regirse con el concepto de clases no le impide plantearse el “destino histórico” de las sociedades o de los pueblos. En el caso de América se pregunta ¿qué pasa con los indígenas?


Señalemos de una vez que nos llama la atención el capítulo 4 titulado “Las fronteras de los pueblos indígenas”: se refiere a las fronteras nacionales que dividen pueblos existentes anteriormente a esta configuración política “nacional”. Recordamos la III Asamblea del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) en 1973 en la que participaron, en Silvia (Cauca), indígenas otavaleños y de otras partes de Colombia también, que se identificaban como “legítimos americanos”, tal como lo reseñó la prensa nacional de la época. El movimiento indígena “regional” nos interrogaba a su manera sobre la política “nacional” en curso.


Ahora bien, en su texto escrito Torres Giraldo reconoce que no conoce realmente mucho a los indígenas, aunque ha encontrado a algunos —como José Gonzalo Sánchez, Manuel Quintín Lame o Eutiquio Timoté— en algunas circunstancias. Su reflexión es “teórica”, prestada o en busca de adaptación a la situación “nacional” de lo que ha podido conocer sobre la Unión Soviética, donde residió entre 1929 y 1934.


Sin embargo, tiene el mérito de dejar claramente sentada la diferencia entre nación y estado, dejando abierta la discusión sobre las relaciones entre uno y otra(s), que por cierto no pasa de calificar como “complicadas” en el caso colombiano. Y se dedica a desarrollar el papel del Estado: “Solo un Estado nuevo podrá emancipar a los indígenas”. Finalmente ha desarrollado sus consideraciones sobre la “cuestión nacional” en el marco de una visión del ejercicio de la política como poder del Estado. Un Estado colombiano en proceso inicial de conformación. Con pocos medios y poca institucionalidad pública.


Cuando se conoce el texto de Torres Giraldo en 1975, algunas personas que convergíamos en el apoyo al Movimiento Indígena con acciones diversas y puntuales (semanas de solidaridad en distintas ciudades) en nuestras reflexiones compartimos y apreciamos la mirada de Torres Giraldo hacia los indígenas, postura muy original en su tiempo. Consideraba “las masas indígenas (como) una fuerza humana paralizada”. Liberar las fuerzas indígenas que “yacen”, “vegetan”, “moran en el territorio del Estado colombiano sin ser connacionales nuestros” es su preocupación o su propósito político. Se trata según él de “liberar energías”, “desencadenar las fuerzas prisioneras”. Ve a las comunidades indígenas como un potencial, no como poblaciones por “evangelizar” o “concientizar”.


En el capítulo 9 trae a colación algunas referencias que le permiten afirmar que ya existe un movimiento indígena. Y continúa: “Esto quiere decir que la población indígena tiene un comando propio que la orienta, la organiza y la dirige”. Entonces, planteando soluciones en el capítulo 10, propone que cuando haya un Gobierno de avanzada, “constituya un Consejo Nacional Indígena que obrando en unión del Comando del Movimiento Indígena elabore y ponga en marcha un plan de acción…” (en la p. 104 de la edición de La Rosca, la frase que transcribo en itálicas también fue censurada).


Esta censura refleja la postura de ciertos sectores políticos de izquierda que seguían pensando que los indígenas no son capaces de pensar con su propia cabeza, que no tienen idea política, que solo se piensan aisladamente. Torres Giraldo, aunque pensaba que la solución vendría del Estado, supo darles un lugar “de igual a igual” en su proyección de cómo debería actuar ese Estado Nuevo, ese “Gobierno de avanzada” que esperaba ver llegar.


En el debate “político” de los grupos de izquierda que rondaban alrededor de las organizaciones emergentes en los setentas y ochentas —ANUC o CRIC— la visión “nacional” excluyente de los indígenas, considerados como un estorbo para “el progreso”, prevalecía. El desprecio apoyado en un desconocimiento y una falta de relaciones de convivencia se justificaba “doctrinalmente” por la diferenciación entre organización gremial y organización política y la calificación de movimiento gremial atribuida al movimiento indígena. La visión de Torres Giraldo o su postura, más que los detalles de su texto, permitían animar una búsqueda de maneras diferentes de hacer política, desafío que todavía deben asumir las generaciones actuales.


Las prácticas de solidaridad entre indígenas renacientes, sindicatos obreros, de maestros, nuevos barrios urbanos, estudiantes o investigadores universitarios que se venían dando desde 1973 para actuar conjuntamente en coyunturas específicas (p. ej. 1973 en Medellín, con motivo del Congreso Misionero en que el Gobierno pretendía reformar “el estatuto indígena” o en 1980 cuando el Gobierno quería exigirle personería jurídica a los cabildos) llevaron a iniciativas de constitución de variados “grupos de solidaridad” con las luchas indígenas de Jambaló en 1978, a raíz del asesinato de los hermanos Casso en Guayupe; y en los años siguientes se multiplicaron en el país, ampliándose a todas las luchas indígenas. Los jóvenes que los constituyeron fueron precisamente personas inquietas políticamente, pero que no compartían la cultura política manifiesta en las prácticas de las diversas opciones políticas existentes entonces. Las diferencias que se manifestaron desde 1974 en torno a la participación indígena en el Congreso Nacional de la ANUC en Bogotá, por ejemplo, se pueden analizar desde este punto de vista.


Hoy en día esta reflexión sobre el papel del Estado en la solución de todos los problemas merece ser retomada. Desde nuestras primeras lecturas del texto de Torres Giraldo, en 1975, manifestamos nuestra diferencia: no hay que esperar a que llegue un “Gobierno de avanzada” que nos emancipe: podemos actuar desde ya y contribuir a la germinación de nuevas formas de vida, de cultura(s) de convivencia. Libres y dueños de nuestro destino, era la aspiración política. “Haciendo el Cielo con tus manos”, aquí y ahora. Volver a trabajar distintas interpretaciones de la reivindicación de autonomía que mencionaba Torres Giraldo teóricamente, es una tarea que sigue pendiente. La planteaban en 1974 y siguen manteniéndola los arhuacos: “conociendo nuestra existencia y cuales son nuestras leyes naturales que debemos cumplir, defendemos lo que nos ha sido dado. De ahí que debamos mirar porque nadie use autonomías sobre nuestra autonomía”, nos exige muchos replanteamientos.


El desconocimiento de las dinámicas internas de muchas comunidades indígenas que vivimos todavía en las organizaciones sociales, y la fuerza de la costumbre en muchas de las prácticas reivindicativas ante el Estado pueden realimentarse de la observación de Torres Giraldo cuando, al referirse a la porción “más desintegrada del mundo de los aborígenes”, termina afirmando: “en estas condiciones, las masas indígenas despojadas, pero no completamente desarraigadas ni desnaturalizadas, conservan todavía una fuerza que alimenta su esperanza de redención, una llama que arde inextinguible en la nebulosa de su recuerdo… las incita para luchar”. Presentía que en el fogón se puede soplar la brasa, presentía que la memoria está adelante, como lo descubriríamos los que nos atrevimos a plantear relaciones de doble vía con los indígenas y nos arriesgamos a dejarnos interrogar. Ambos terminamos hoy habiendo ganado en reencontrarnos, primero a nosotros mismos: tanto indígenas luchadores como no indígenas en nuestras regiones estamos felices hoy de haber avanzado en la conciencia de quiénes somos, y quién soy, para poder inventar nuevas formas de convivencia.


Ahora bien, disponemos hoy de muchos trabajos de investigación que nos permiten repensar la cuestión nacional y la cuestión indígena. Entre otras, podríamos ofrecerle a Torres Giraldo las reflexiones de Patricia Vargas S. en Historias de territorialidades en Colombia. Biocentrismo y antropocentrismo (Bogotá, 2016). O las de Margarita Serje, en El revés de la nación: Territorios salvajes, fronteras y tierras de nadie (Bogotá, Uniandes, 2011).


Finalmente, Torres Giraldo abrió caminos cuando advirtió, entre la superficialidad de las formas tradicionales de tratar la cuestión indígena, la de “reducir indígena a campesino”. Se refería al indígena “asimilado ya a la condición económica y social del campesino” y se ubicaba en el marco de “condiciones predominantemente precapitalistas”. La cuestión campesina a la que se refería ha cambiado mucho entre los años de 1940 y ahora. Falta analizar mejor las relaciones entre el movimiento indígena y el movimiento campesino antes de la Constituyente y después. La condición económica de campesinos y demás en clave de desarrollo de las fuerzas productivas ha dejado en el mundo la secuela de la problemática del cambio climático y del cuidado de la naturaleza.


En Colombia, el repensar el campo y sus relaciones en el “postconflicto” actual nos presenta muchos desafíos. Resulta que sectores de pequeños campesinos de agricultura familiar o de oficios varios y jornaleo que viven en el campo están reclamando el reconocimiento por el Estado de un estatuto político “campesino” entrelazado con reivindicaciones “territoriales” reducidas a propiedad legalizada por el Estado. ¿Supervivencia o liberación de fuerzas encadenadas, como diría Torres Giraldo?


Noviembre de 2018.
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CAPÍTULO 1


INTRODUCCIÓN A LA MATERIA


La cuestión indígena en Colombia ha sido tratada, desde luego, en forma todavía superficial, bajo los siguientes puntos de vista:

OEBPS/images/p5_1.jpg
LA CUESTION
-INDIGENA -
EN COLOMBIA

IGNACIO TORRES GIRALDO






OEBPS/images/cover.jpg
=

LA CUESTION
-INDIGENA -
EN COLOMBIA

IoNacio TorrRES GIRALDO

nnnnnn
wwwww






OEBPS/images/p3_1.jpg
LA CUESTION
-INDIGENA -
EN COLOMBIA





